“Las chicas de la lencería”

Dirección: Bettina Oberti
Hay que abrirse para entender lo profundo de esta película que trata sobre la vejez y la cerrazón humana en un mundo ordenado y controlado por el mas fuerte o más joven. 

Marta es una Sra. mayor de 83 años, viuda que pide a Dios que la lleve con su difunto marido, ella ya vieja y desamparada no tiene nada que hacer en esta tierra.

Esta imagen expresa toda una idea sobre los viejos: inútiles, dependientes de sus hijos, enfermos, deserotizados, que tienen que matar el tiempo jugando a las cartas o ser internados en un asilo (eso que los asilos en Suiza son excelentes).
Un grupito de amigas de Marta (“las chicas”) se proponen ayudarla. Cuando ella empieza a reaccionar recordando su pasión por el bordado y la costura, se le ocurre recorriendo una tienda, que podría cambiar el negocio de su marido que le aburre, en una lencería. Esto escandaliza a todos menos a una que “había cumplido su sueño” creyendo que había vivido en EEUU. Con ella inicia el proyecto.
También su hijo, pastor del pueblo, le había recomendado cambiar el rubro del negocio, pero cuando se entera de la idea de su madre se escandaliza. Tanto él, como el intendente del pueblo se convierten en los enemigos de Marta.
Sus amigas se van entusiasmando con la idea sobretodo cuando entienden que el pueblo las considera inútiles. Una aprende a manejar porque su hijo está cansado de llevar a su padre que está en silla de ruedas. Otra aprende computación con un hombre que tiene interés por ella pero esta no lo reconoce por temor al erotismo. Todas empieza a unirse cuando se dan cuenta que no tienen libertad porque no tienen un proyecto propio de vida. Lo peor es que cuando lo tienen, son rechazados dado que así mueven el piso al resto más joven y con más derechos.
Lo que hoy se llama “la burbuja”, ya sea financiera, juventud eterna, del éxito social o cualquier otra que apunte a cumplir las expectativas de “consumo” que hay que alcanzar; cuando esta se pincha todo se acaba pues no hay proyecto propio.
Las “chicas de la lencería” descubren que tener un proyecto las libera no solo de las expectativas sociales sino especialmente de la hipocresía del que aparenta seguridad. En realidad toda edad tiene su crisis que hay que saber retroalimentar para continuar generando “sueños” que den sentido a su vida. Marta ayuda a su hijo el pastor a enfrentar su propia miseria y dejar de sermonear a los demás.

La comedia termina con un festival de coros donde “las chicas” destapan lo íntimo femenino a través de la metáfora de la ropa interior, no solo para el placer de los hombres sino para su realización personal. De paso se libera lo íntimo de la vejez que es compartir su experiencia  y testimoniar que nunca se acaba el erotismo, la creatividad y la amistad. Es cierto eso que “morir con las botas puestas” es un ideal de vida.
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